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Tener paz

José Alonso Vargas Aguilera, Profesor Leng.
y Ciencia Prevencionista Área alcohol
y drogas Bachiller en teología

Disentir sin destruir
en tiempos divididos

Gastón Gaete Coddou, Géografo
Académico Universidad Playa Ancha

Es un estado en el que las
personas y las comunidades pue-
den desarrollarse con seguridad,

justicia y respeto mutuo. Para
una sociedad, la paz permite que
las personas vivan sin miedo,
que las familias planifiquen el
futuro y que las instituciones fun-

cionen con estabilidad. La paz
facilita el acceso a servicios bá-

sicos como la educación, la sa-

lud y la vivienda. En contextos
tranquilos, las escuelas perma-
necen abiertas, los docentes
pueden enseñar sin interrupcio-

nes y los estudiantes aprenden
en entornos seguros. Las infra-
estructuras como carreteras,

hospitales y redes de suministro
se mantienen mejor y los recur-
sos públicos se destinan a mejo-

rar la calidad de vida en lugar de

gastarse en conflictos. Por tan-
to, la paz es un requisito para el
desarrollo sostenible: permite in-

versiones a largo plazo, creación

de empleo y reducción de la po-
breza. La paz guía y muestra el
camino, 'esa dirección' que el ser
humano no debe perder jamás.

La paz está estrechamen-
te vinculada al respeto de los
derechos humanos. Sin paz, las
vulneraciones, desplazamien-

violencia de género y ejecucio-
nes extrajudiciales aumentan.
Un entorno pacífico protege la
dignidad humana y garantiza
que las personas puedan ejer-
cer sus derechos civiles, políti-

cos, económicos, sociales y cul-
turales. Promover la paz impli-
ca también promover la igual-
dad, la inclusión y la rendición
de cuentas de quienes gobier-
nan. La violencia y la inestabili-
dad deterioran gravemente la
salud mental de personas y co-
munidades. El trauma psicoló-
gico, la ansiedad y el estrés cró-
nico son consecuencias comu-
nes en zonas en conflicto. La
paz crea condiciones para la re-

cuperación emocional: permite
el acceso a servicios de apoyo
psicológico, la reconstrucción
de redes sociales y la posibili-
dad de desarrollar proyectos
personales y comunitarios. En
la escuela y en el trabajo, un
clima de paz reduce el absen-
tismo, mejora la concentración
y aumenta la productividad.

Los conflictos tienen costes

económicos elevados: destruyen

capital físico, disuaden inversio-

nes y reducen el comercio. En
contraste, la paz abre mercados,

atrae turismo y facilita cadenas

de valor estables. Los países y
regiones en paz pueden destinar
más recursos a innovación, edu-
cación e infraestructuras. A nivel

local, la estabilidad permite que
emprendedores y pequeñas em-

presas prosperen, generando
empleo y fortaleciendo la econo-
mía comunitaria.

La paz es un proceso cons-
tante que requiere compromiso,
políticas coherentes y participa-

ción de la sociedad. Sus benefi-

cios abarcan la salud, la justicia,

la economía y la cultura. Defen-

der la paz es defender la posibi-
lidad de que cada persona desa-

rrolle su potencial en condiciones

de dignidad y seguridad. Por eso,

promover la paz es una tarea
transversal que compete tanto a

gobiernos como a comunidades
y a profesionales de todos los
ámbitos.

Tener paz es algo impaga-
ble, tener paz es tener descan-
so y libertad ... tener paz es vi-

vir realmente como un ser hu-
mano, porque ningún ser huma-
no nace con la finalidad de ma-
tar a otro, sino que en el cami-
no se va desviando. Tener paz
es tener la luz, y la luz te permi-
te ver el camino y guiar a los de-
más.

Diseñados para sufrir

Maximiano Lemaître, Medico veterinario.

Un día de enero murió un
bulldog inglés en mi consulta. Era
uno de esos días sanfelipeños en

que el aire parece hervir, fácil 38

grados a la sombra. El perro ve-
nía jadeando desesperado, en
brazos de un hombre que llora-
ba. Murió apenas lo pusieron
sobre la mesa. Golpe de calor.
La familia lo abrazaba, descon-
solada.

Esto sucede todos los vera-

nos, y con los años uno empieza
a hacerse ciertas preguntas. Una

de ellas es: ¿ Qué hace un bull-
dog viviendo en San Felipe?

Los perros regulan su tem-

peratura principalmente jadeando,

pero los bulldogs no pueden ha-
cerlo bien. Su hocico chato, pro-

ducto de siglos de selección por
apariencia, se lo dificulta. En nues-

tro valle, con veranos cada vez
más calurosos, viven al límite cada

día. El que algo así ocurra no es

mala suerte. Es biología. Y el bu-

Ildog no es el único caso.

Los pug llegan a la consul-
ta luchando por respirar, con ojos

tan prominentes que cualquier
pequeño golpe puede hacer que
los pierdan. Pastores alemanes
arrastrando con dolor sus patas

traseras con solo seis años y/o

problemas autoinmunes. Shar

peis y chow chows con infeccio-

nes constantes en los pliegues
de su piel. Dachshunds con her-

nia lumbar, chihuahuas, dogos ...
y un largo etcétera. Algunas ra-
zas ni siquiera pueden reprodu-

cirse de forma natural. El bulldog,

nuevamente, es un ejemplo: la
gran mayoría de las hembras
necesitan inseminación artificial

y cesárea para que sus cacho-
rros nazcan. Si una especie ne-
cesita cirugía para poder repro-

ducirse, la naturaleza está tratan-

do de darnos un mensaje. Algo
está mal.

Después de veinte años
viendo esto en la consulta, algo
empieza a hacer ruido. Porque
si un animal viene al mundo con-
denado a respirar con dificultad

cada día, a sufrir dolor crónico o

a vivir con infecciones permanen-

tes, y nosotros sabemos de an-
temano que eso ocurrirá, enton-

ces es inevitable preguntarse:
¿No es esto también una forma
de maltrato?

No es el maltrato evidente

que todos reconocemos (golpes,
abandono, hambre, sed), sino
algo más silencioso: elegir traer
a la vida animales que tenemos
la certeza de que su anatomía los
hará sufrir.

Como veterinario, esa pre-
gunta me incomoda. Porque
cada vez que opero a uno de
estos animales para mejorar su
calidad de vida, cada cesárea
que hago para que nazcan sus
cachorros, cada tratamiento para

problemas que son consecuen-
cia directa de su genética, me
convierte en parte del sistema
que mantiene estas razas exis-
tiendo tal como son.

Detrás de esto hay una in-
dustria que mueve millones ven-
diendo cachorros seleccionados

principalmente por su apariencia.

El hocico más aplastado. La piel
más arrugada. El perro más pe-
queño. Y son justamente esas
características que nos parecen

'tiernas' o 'bonitas' (como unos

ojos saltones y un cuerpo cortito)

las que les generan sufrimiento.
Cuando esas característi

cas se siguen reproduciendo ca-

mada tras camada, aun sabien-
do las consecuencias que tienen
para la salud de los animales, es

difícil no hacernos otra pregunta

incómoda: ¿ No estamos produ-
ciendo y vendiendo sufrimiento?

De hecho, en algunos paí-
ses este debate ya salió del ám-

bito ético y entró en la legislación.
Existen restricciones e incluso

La libertad de opinión
atraviesa hoy una de sus prue-

bas más exigentes. No provie-
ne esta amenaza únicamente
de regímenes autoritarios que

censuran con decretos, sino
de algo más sutil y, por ello,
más difícil de combatir: el cli-
ma de hostilidad que las so-
ciedades democráticas han

generado contra quienes pien-

san diferente. En un mundo
donde la polarización política
se ha naturalizado como es-
tado permanente, la pregunta

que urge formular es si aún
existe espacio genuino para
disentir sin ser destruido.

El fenómeno no es nue-
vo, pero sí ha alcanzado una
intensidad inédita. El politólo-

go Luis Miller (2025) señaló
que los «debates sobre la po-
larización ya no están tan pre-

sentes en la agenda pública,
no porque las sociedades es-

tén menos divididas, sino por-
que se ha asumido que la po-
larización es el estado natural

del tiempo político». Esta nor-
malización resulta particular-

mente peligrosa, pues convier-

te en invisible aquello que de-
bería alarmar. Cuando la divi-

sión deja de escandalizar, la
libertad de opinión comienza
a erosionarse sin que nadie
declare haberla suprimido.

En efecto, la polarización

opera a través de mecanismos
que van más allá del des-
acuerdo ideológico. Los inves-

tigadores Nathan Kalmoe y
Lilliana Mason (2022) demos-
traron que «la identificación

partidaria actúa como un vec-

tor que crea profundas identi-
ficaciones sociales en sus ad-

herentes y organiza creciente-

mente las visiones de los miem-
bros de cada grupo, especial-
mente en relación con las carac-

terísticas del grupo adversario.

Así, el otro deja de ser un ciuda-
dano con argumentos distintos
para convertirse en un enemigo

cuya voz misma parece ilegítima.
Por añadidura, las platafor-

mas digitales han amplificado este
efecto de manera sistemática. El

investigador Eli Pariser (2017)
advirtió que «las redes sociales

consolidan la endogamia bajo la
forma de burbujas, llevando a que

los usuarios circulen por espacios

donde su pensamiento es domi-
nante, con una lógica algorítmica

que favorece la baja exposición a
argumentos que producen diso-
nancia cognitiva y afectiva». El
resultado es una ciudadanía que
cada vez escucha menos al otro

y, en consecuencia, tolera menos

que el otro hable.

No obstante, sería un error

atribuir la crisis exclusivamente

a la tecnología, pues las causas

son más estructurales. Miller
(2024) también argumentó que la
polarización «se ha disparado, en

parte, por la ausencia de normas

sociales que prevengan la hosti-
lidad partidista, a diferencia de

lo que ocurre con la hostilidad
racial o de género, que sí está
fuertemente sancionada por con-
venciones sociales. Dicho de otro

modo, agredir a alguien por su
opinión política ha devenido so-
cialmente aceptable en contex-

tos donde otras formas de agre-
sión serían reprobadas. Ese va-

cío normativo es el terreno fértil

donde muere el debate libre.
Las consecuencias de este

panorama inquietan a organis-
mos internacionales. La Relato-
ra Especial de Naciones Unidas

sobre libertad de opinión y expre-

sión, Irene Khan (2023), sostuvo

que en «ambientes de polariza-
ción los riesgos para la libertad
de expresión son elevados», se-
ñalamiento formulado con parti-

cular énfasis tras examinar ca-

sos concretos en América Lati-
na, donde la combinación de po-
larización política e impunidad
convierte la crítica pública en un

ejercicio de alto riesgo personal.
Frente a este diagnóstico,

resulta indispensable recuperar la

idea de que una democracia no
se mide por la unanimidad de sus
ciudadanos, sino por su capaci-
dad para sostener el disenso.
Kalmoe y Mason (2022) conclu-
yeron «que la despolarización se

produciría cuando la mayoría de
los miembros de una sociedad
aceptara que, aunque las perso-
nas no estén de acuerdo en un
tema, comparten los valores que
lo sustentan». Ese es el horizon-

te al que deben apuntar las insti-

tuciones educativas, los medios
de comunicación y la ciudadanía

organizada: no la eliminación del
conflicto, sino la construcción de

una cultura donde el conflicto no

destruya a quien disiente.

La libertad de opinión no es

un privilegio de quienes piensan
como la mayoría. Es, precisamen-

te, el derecho de quienes piensan
diferente. Defenderla en tiempos

polarizados exige algo más que
declaraciones solemnes: exige la

disposición cotidiana, incómoda y
valiente, de escuchar lo que no
nos agrada, tolerar lo que nos
contradice y reconocer en el ad-

versario a un interlocutor legítimo.

Sin ese ejercicio mínimo de reci-

procidad, ninguna carta de dere-
chos alcanzará para salvar la de-

mocracia de sí misma.
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prohibiciones para criar perros
con rasgos extremos, precisa-
mente por motivos de bienestar
animal.

Mientras tanto en Chile, en
cualquier esquina vemos perros
abandonados, esperando ser
adoptados. Esos perros, que
consideramos de menor valor
porque no tienen pedigree, tie-

nen algo mucho más valioso:
pueden respirar sin ahogarse,
correr sin que les duela nada y
parir de forma natural.

No escribo esto para apun-
tar a quienes tienen perros de
raza. La gran mayoría de las per-

sonas compra sin ser consciente
de estos problemas. Pero mi in-
vitación es a que antes de elegir

nuestro próximo compañero de
vida, nos detengamos un momen-

to y averigüemos bien, para no
traer más sufrimiento al mundo.

Y quizás, antes de buscar
un criadero, mirar en un refugio,
o en la calle. Porque amar a los
animales también significa evitar

crear más sufrimiento, y hacer-

se cargo del que ya existe.
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